
Gracias y Favores
Con cerca de dos años sin encontrar

trabajo me encomendé a la Madre María
del Carmen, pidiendo que mi hijo hallase
por fin algo. Para ello recé la oración para
la devoción privada que en la estampa fi-
gura, y eso con insistencia y en repetidas
novenas. Antes de lo esperado, encontró
un buen trabajo y en línea de sus estu-
dios, estando plenamente contento y sa-
tisfecho. Como le prometí a la Madre
María del Carmen –que gracias a su
ayuda e intercesión se ha conseguido,
pues no tengo ninguna duda de su me-
diación y de su santidad–, adjunto agra-
decida un donativo para su proceso de
beatificación. Muchas gracias, Madre.

D. G. - Madrid

Mi hijo, llevaba todo el mes de febrero
intentando que le aprobasen en una enti-
dad bancaria una gestión que era muy di-
fícil de alcanzar. Le pedí a Madre Mª del
Carmen Hidalgo de Caviedes que antes
del 28 hubiera firma notarial. El día 26 se
firmó. Y yo cumplo con mi promesa, y lo
comunico con mucha alegría y agradeci-
miento a Dios por haberlo concedido por
la intercesión de la Madre Fundadora.

Carmen Sagarra - Barcelona
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Oración
Oh Dios, Padre Todopoderoso, que concediste a

tu hija Mª del Carmen una profunda penetración en
el misterio de Cristo Sacerdote, para que, movida
por el Espíritu Santo, entregara su vida en oración
y oblación por la santificación de los sacerdotes y la
Iglesia. Te pedimos que por su intercesión nos con-
cedas la gracia que humildemente te suplicamos.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada)

De conformidad con los decretos de Urbano VIII 
en nada se pretende prevenir el juicio de la Iglesia. 

Esta oración no tiene finalidad alguna 
de culto público

Para comunicar cualquier gracia recibida o
entregar donativos: 

HH. Oblatas de Cristo Sacerdote 
General Aranaz, 22 - 28027 Madrid 

www.oblatasdecristosacerdote.com

“Purifica mi alma 
con Tu mirada, 

para que en tu presencia 
solo quede amor”

Sierva de Dios

Madre Mª del Carmen 
Hidalgo de Caviedes 

y Gómez

Fundadora de la Congregación 
Hermanas Oblatas 
de Cristo Sacerdote
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Primer reconocimiento
En los años de la posguerra española, las voca-

ciones florecen generosamente; pero, ¿qué garan-
tías ofrece esa “Obra Sacerdotal”
que está naciendo? Es algo tan inci-
piente, tan austero... ¡y son sólo
cuatro jóvenes, desconocidas de
todos! Antes de enviar vocaciones,
los sacerdotes quisieran ver alguna
aprobación de la Iglesia que diera
seguridad. Porque corren rumores y
comentarios contradictorios sobre
esa Obra: unos hablan de un modo
de vida infrahumano, otros dicen
que son almas extraordinarias, casi
espíritus puros. María del Carmen, para atajar habladu-
rías, presenta el plan de vida a tres médicos: un internista,
un psiquiatra-psicólogo y uno de medicina general. Los
tres informan favorablemente y aprueban el plan, salvo
pequeñas advertencias en la alimentación, que con grati-
tud se recogen y se ponen en práctica.

En aquel Madrid que intenta re-
surgir de sus ruinas, se organiza, en
febrero de 1944, la campaña “Día
del Seminario”, de la que D. José
María García Lahiguera es alma,
vida y portavoz. Y es marcadamente
a partir de ese momento cuando los
sacerdotes comienzan a interesarse

por los fines de la Obra, y cuando
las vocaciones empiezan a acudir,
atraídas por el ideal. Ingresan va-
rias aspirantes, y muchas más lo
piden con insistencia. El pequeño
conventico no puede acoger a
más. Hay que buscar con urgencia
una casa definitiva. Y también hay
que pedir ya al Sr. Obispo el reco-
nocimiento como Pía Unión. D.
José María firma la solicitud diri-
gida a Monseñor Eijo y Garay el
día 26 de julio de 1944. Pero,
pasan meses y meses, y no llega
contestación alguna.

De Madre María del Carmen

➣ Participamos de su sacerdocio, sí: en el grado y
modo que corresponde a ese sacramento del

Bautismo, distinto to-
talmente, como sabe-
mos, del orden sacer-
dotal; pero unción, sí.
Somos ungidas en el
sacerdocio de Cristo
por el sacramento del
Bautismo: sacramento
que consagra, que sella
indeleblemente, como
tampoco se borra el
sello con que fueron
ungidos los que reci-
bieron el sacramento
del orden sacerdotal.

➣ Tengo experiencia clara, que dejando en Él
nuestras ansiedades, nuestras preocupaciones,
Él las satisface, según Su Voluntad, con creces;
aunque ese “según Su Voluntad” lleve siempre
un signo inequívoco: la Cruz.

➣ Quisiera que desde el más mínimo detalle –del
hilo que se rompe o de la gallina que se malogra–
hasta lo más sublime del espíritu, viviéramos esa
fe viva, viéramos a Dios en todo. Vida de fe vi-
vida; reconocimiento del amor de Dios en todo
cuanto acontece; ol-
vido de nuestros in-
tereses, por no tener
más que los de Dios.

➣ La santidad no se al-
canza a saltos de pér-
tiga, sino en el paso a
paso de cada día, de
cada momento vi-
vido con fina fideli-
dad, en entrega de
amor a la Voluntad
de Dios.

En cuanto a casa
definitiva, encuen-
tran una finca muy
buena en Ciudad Li-
neal, con un chalet
que podría transfor-
marse en convento.
Sólo hay un pro-
blema: no tienen ni
cinco céntimos para
comprarla. Sin em-
bargo, las vocaciones esperan para entrar, y los sacerdotes vibran con
el carisma, así que Madre María del Carmen se lanza a la aventura.
Mucha oración, mucha fe y mucha caridad de los bienhechores fueron
los elementos básicos para llevar adelante la adquisición y las cuan-

tiosas obras de lo que un día sería
Casa Madre de las HH. Oblatas de
Cristo Sacerdote. “La Providencia no
falló; pero tampoco se adelantó. Estaba
escondida, callada, oculta… pasamos
días amargos, muy amargos, de verda-
dera angustia”. De esta manera, siem-
pre pendientes de la Providencia, el
18 de enero de 1945 se logró la com-
pra de la finca; el 11 de octubre de ese
año, tras nueve meses de obras casi
milagrosas, se inauguró el nuevo con-
vento; y el 16 de julio de 1946, se
llegó a la bendición de la capilla,
construida de nueva planta. En ese
día, el Sr. Patriarca-Obispo, Mons.

Eijo Garay, “después de unas palabras de saludo, con toda calma, y esa
pos pasiva –peculiar en él– pide a su secretario unas cuartillas que nos
quiere leer. ¡¡Es el Decreto de erección en Pía Unión, de la Obra Sacerdo-
tal!! que tranquilamente ha tenido guardado en el cajón de su mesa dos
años, mientras nosotros nos consumíamos, pareciéndonos dos siglos. Re-
cordemos que se pidió el 26 de julio de 1944. La concesión está fechada el
12 de septiembre del mismo año: ¡más
rápida concesión, es imposible! Y nos
la entrega, como la cosa más natural,
el 16 de julio de 1946. Lo lee despacio,
con una suave sonrisa de complacen-
cia… y mirando de reojo –por encima
de las gafas– nuestra expresión, que,
bien pueden suponer, desbordaba ale-
gría, gratitud, íntimo gozo en Dios.
¡Cuántos actos de fe, de confianza, de
entrega nos hizo hacer en la espera! Y
¡qué don es ahora la seguridad, ya se-
gura, de que la Obra, es Obra de Dios.

Teatro Fontalbes, en el antiguo Ma-
drid. Aquí predicó D. José Mª García
Lahiguera la “Campaña del Semina-
rio” en febrero de 1944.

M. Lucía Mª
1942

M. Mª Carmen
1942

Fachada de la Capilla. Casa Madre. 1946

Claustro de la Casa Madre.
1946

Mons. Leopoldo Eijo Garay
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